
EL PARTIDO LIBERAL EN

LA POLÍTICA CHILENA

Soy conservador. Sin embar

go, aplaudo la Convención y

corno chileno deseo unión y

dectiva labor a la causa liberal.

Daeoués de los Gobiernos del

capitán general don Ramón

Freiré, d jefe precursor dd U-

berálfamo chileno, .de don Fran

cisco Antonio Pinto y dori Fran

cisco Ramón
:

Vicuña, ambos li

berales de concepto y convicción,

y del desastre de Lircay; el pi-

piolismo sumido éh: turbulencias
de caudillaje y anarquía política;
vivió disperso yiólvidado, mien

tras la
, autoridad del peluconis-

mo fuerte y progresisita afianza
ba el orden y servía de columna

a la fundadón de. la República.
Años 'después, por d 45 co-

rreispondió a la administración

Buines darle nuevamente dere

cho' a
"

vivir al Partido Liberal

y fué un noo-liberal-pelwcón. d

Ministro del segundo período de

Buines don .Manuel Camilo Vial,

qué deseaba: hacerse un círculo

parlamantario propio con pro
yecciones presidenclales.se
valió' de los pipiolfetas o conser-.

vadores moderados para unir a

los pipiólos y formar el libera

lismo én. eontraposicióiti :al pe-

lucontemo que ya también mar

caba sus primeros, síntomas se-

parafstes. Los liberales - vialis-

fias fueron -los que sufrieron

humillante derrota
,
en las elec

ciones de marzo de 1849, derro

ta, impuesta por el conservantis-

rab que encabezaban ..Montt y

Varas, Tocarnal
,
y .- García Re-;

yes contra el Ministerio Vial

que tuvo que retirarse de la Mo

neda. Cántebá el grupo de Vial

en sus filas; -a una. falange de

jóvenes
'

entusiastas- entre los

cuates, se. distinguían tres futu

ros. Presidentes de la; República
don

,
Federico Errázuriz. don

Aníbal Pinto y don Domingo
Santa María.

No nos parece innecesario re

cordar que la República nació

y se fogueó fuerte y soberana,
entre los años 30 y 33. sosteni

da y. empujada por una sola

entidad política poderosa y que
contaba con la mejor porción de

la familia chilena. El Partido

Conservador o Pelucón —

que
tenía en su seno al propulsor
ejecutivo de la Magna Constitu

ción, a Portales,
'

y al genio
redactor, a Egaña, pélucones o

conservadores ambos como su

obra. Esta Carta política fué la

que dio vida y prestigio a los

Gobiernos netamente conserva

dores de paz, progreso y autori
dad moral, privada y pública,
que condujeron los célebres es

tadistas Prieto. Buines y Montt.
Recias controversias de ideas.

lógica consecuencias de las ten
dencias filosóficas y religiosas
de la época, que venían de la

vieja Europa, produjeron dife

rencias substanciales de criterio,
infiltradas de odios para unos

círculos y adulamiento para otros

grupos, y vino la hoda escisión
de la corriente moderada con

tra la doctrinaria dentro del pe
lucarrisimo, luchando la primera
por d predominio eh el poder
de un Estado regalista—patro-
natásta y la que transformaba
lentamente al peluconlsmio en

un conservantisino ultramonta

no—clerical. Cton la proclama
político-electoral del 29 de di-

dembre de 1857 se bautizó pú
blicamente la parte libera] mo

derada y autoritaria del peluco-
nismo y se le demoninó Partido
Nacional o montt-varista; y,

aunque íntimamente ligado a la

Iglesia la corriente ultramonta

na, ella no tuvo un reconod-

miento expüdto y público has

ta que vino después de las re

formas laicas, la Convención
General del Partido Conserva

dor, el año 1878.

De este antagonismo de con

servadores unos, católicos, y otros
excesivamente ortodojos, clerica
les; por elotrobando liberales to

lerantes, ateo y libre pensadores,
que en el Gobierno del país fue
ron bien y mal avenidos, se pre
cipitó un

,
nuevo grupo, ya en

pañales, que se escuchaba en la

región minera del norte, el de
ios radicales o rojos.
La férrea voluntad de los es

tadistas Moinfet y Varas, amal

gamaron a la oposición de con

servadores, liberales y hasta ra

dicales en un movimiento algo
indisciplinado y bastante hete

rogéneo y qu-e la historia polí
tica ha llamado la fus ón libe

ral- conservadora. Eran sus je
fes visibles dos hábiles estadis
tas conservador, uno, y formado

en el estudio de Montt, don

Manuel Antonio Tecomal; y d

otro d liberal, .
don Domingo

Santa María, el, famoso Inten
dente de Colchagua, que hizo

derrotar por mandato de] Mi

nistro Val a don Antonio Va

ras en las
'

elecciones de 1849 y

que
'

después fué un montt-va

rista de convencimiento que,

junto oon el mismo Varas, de

fendió a, don Manuel Montt en

la cámara de Diputados, cuan

do fué aeusade- como presiden
te de los Trib males de Justi

cia el 68; y la cabeza invisible

el estad'sta de gran' hoja libe

ral, don Federico Eriázuriz Z.,

quien durante toda su vida pú
blica hiao alarde de odio a

sMcmiut; llegando hasta valerse
de su parentesco con el Arzo

bispo Valdivieso para producir
primero un c-otiflicto eclesiásti

co, que no debo haberse pro
ducido y menos tener las pro
yecciones que tuvo, y, después
í: agirse ultramontano para al
canzar el miás alto cargo ciu-

dadaqo dé la República y arro

jar de la Moneda a los conser

vadores como mercaderes del

templo, al par/ido fundador de

lá República y que es hasta

ahora el más desinteresado por
servir al país; Esta fusión li

beral-conservadora hizo Presi

dente a don José Joaquín Pé

rez, liberal maatt-váriíita que
trató de suavizar las asperezas.
Su Gobierno tranquilo y armó
nico tenia al Presidente mon¡6t:

varista y, cosa rara, fueron la

mayoría ^d-e sus Ministros de

marcada tendeada fusionista,

grupo que ya caía en el: desuso

político.
Vino el

. período del Presiden
te 'Errázur'z Zañartu, llegado ya

dijimos a la Moneda por obra

y gracia del Partido Conserva

dor y la influeric'a del Arzobis

po. Este Mandatario ha sido el

estadista liberal que mas ha he

cho por la - causa, fué quien

rompió los fuegos por el laicis

mo y las reformas civiles, ob

teniendo desde entonces y por

tres períodos- consecutivos para

d Partido; Liberal, tanto en -el

Gab'nete cómo en el Parlamen

to, la más alba calidad, y nú

mero y la mayor homogenddad.
de ideas y disciprna políticas.
Esta labor y desarrollo de : la

idea liberal, tuvo su cumbre en

las adimln'straciones siguientes

de los Presidentes P'nto y San

ta María, negados a todo apo

yo conservador,

El Gobierno del Presidente

Balmaceda ha sido el que fia

dividido más hondamente la ra

milla liberal chlena y ya d

alio 90 antes dé creerse en -a

Revolución armada y cuando

ilos partidos se preparaban pa

ra la futura Presidencia. _¡=e
convocó a la Convención aei

Cuadrilátero que presidió el je

fe mon-tt-varista, señor don Jo

sé Besa, y cada iria de las frac

dones liberales, opositores, mo-

ceton-es sueltos y montt-var.s-

tas reñían y luchaban, franca

mente por candidato propio y

éstos eran los señores don Agus
tín Edwards Ross,. don Aníbal

Zañartu don Eulogio Altamira-

no, don Augusto Matte. don
V: coate Reyes, don José Anto

nio Gandarillas y don Julio

Zegers.
En los 35 años del gobierno

parlamentario ha sido el Partí
do Liberal con el epíteto üe

doctrinario el eje de las alian

zas liberales, salvo dos o tres

Gabinetes en que líderes libe

rales que nada querían con 'os

conservadores, cuando eran Mi

nistros de Estado, vivían de la

tolerancia y votos de éstos.
No es posible seguir minucio

sámente detallando las situado-

nes políticas e intensa labor que
en los años corridos de este s:-

glo en que vivimos ha actuado

como entidad de centro el Par

tido Liberal

Réstanos anotar que de su

sano, o de sus diferentes mati

ces o rama¿ políticas, han sa

lido todos los Presidentes de la

República, elegidos popularmen
te y también los candidatos

contendores, salvo dos o tres

excepciones como la de los

Presidentes pélucones, genera
les Prieto y Buines; el señor

don Juan Esteban Montero, ra

dical; y los candidatos oposi
tores a don Domingo Santa Ma

ría, el jefe radical don José

Francisco Vergara y a don Jo

sé Manuel Balmaceda. el gene

ral Baquedano, que aunque era

militar, públicamente se le re

conocía y decía ser conserva

dor-

Toda la vida dd liberalsmc

chileno, con sus glorias y que

brantos, vive en la mente ciu

dadana; y las biografías de sus

ilustra" estadistas, que los ha

tenido muchos.de alto y efec

tivo valor moral, intelectual y

patriótico, están grabadas con

caracteres indelebles de oro en

las pág'nas políticas de la his

toria nacional.

Llegó la normalidad y el Par

tido Liberal se unió en un solo

Srupo compacto, y de gran cali

dad como eficiencia pública,

honradez política y liberalismo

sincero. El tronco liberal tiene

dos robustos brazos en d ex

Partido Naconal y en el ex

Partido Liberal Democrático.

Se ha Uaimado a los liberales

unidos a una Convención en

Viña d-e-1 Mar y presurosos y

patriotas han respondido al lla

mado dé sus jefes.
No es vana la esperanza de

los que. estiman que volverá d-

estandarte liberal a flamear en

la política de Chile; y, ya cam

biado los tiempos de luchas doc

trinarias' en luchas de defensa

de la propiedad, las institucio

nes, la libertad, la paz social y

el bienestar de todos, ricos y

pobres, es a .él al que corres

ponde tomar las directivas ae

Partido de Gobierno,' las rien

das del pais para evitar las di

sidencias y odios de clases y vi-

tirdé la tolerancia política,
respetando los principios de los

partidos, de orden soc'al y sa

ina ideología, junto son procu

rar el crecimiento dé
'

las indus

trias y comercio y desarrollo

. del trabajo que es lo que anhe

la el país- entero,
-

Se acabaron los grupos, llá

meseles montt-varistas, montu

nos' o nacionales; liberales , ae-

mocráticos o balmacedistas; li

berales doctrinarlos o. moaera-

dos, que han sido los apodos

partidaristas de más escuela en

nuestra política; y tenemos, que

no hay sino.uin solo PARTIDO
i^i-

BH?AL, el d-e todos los libera

les sanos, cwmvencidosy.. libera

les de verdad, y que se nan

agrupado bajo de, los pliegues

de la bar.dera liberal y rezan

con su lema: "PATRIA., LI

BERTAD Y PROGRESO".

Ignacio Arteaga Undiirraga.
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